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 (1) Asimismo vosotras, mujeres, estad sujetas a vuestros maridos, de modo que si algunos de ellos 
son desobedientes a la palabra, puedan ser ganados sin palabra alguna por la conducta de sus mujeres al 
observar vuestra conducta casta y respetuosa. 
 (3) Y que vuestro adorno no sea externo: peinados ostentosos, joyas de oro o vestidos lujosos, 
sino que sea el yo interno, con el adorno incorruptible de un espíritu tierno y sereno, lo cual es precioso 
delante de Dios. Porque así también se adornaban en otro tiempo las santas mujeres que esperaban en 
Dios, estando sujetas a sus maridos. Así obedeció Sara a Abraham, llamándolo señor, y vosotras habéis 
llegado a ser hijas de ella, si hacéis el bien y no estáis amedrentadas por ningún temor. 
 (7) Y vosotros, maridos, igualmente, convivid de manera comprensiva con vuestras mujeres, como 
con un vaso más frágil, puesto que es mujer, dándole honor como a coheredera de la gracia de la vida, 
para que vuestras oraciones no sean estorbadas. 
 (8) En conclusión, sed todos de un mismo sentir, compasivos, fraternales, misericordiosos y de 
espíritu humilde; no devolviendo mal por mal, o insulto por insulto, sino más bien bendiciendo, porque 
fuisteis llamados con el propósito de heredar bendición. 
 (10) Pues el que quiere amar la vida y ver días buenos, refrene su lengua del mal y sus labios no 
hablen engaño. Apártese del mal y haga el bien; busque la paz y sígala. Porque los ojos del Señor están 
sobre los justos, y sus oídos atentos a sus oraciones; pero el rostro del Señor está contra los que hacen el 
mal. (Salmo 34:12-16) 
 
Piensa en estas cosas: 
 

1) El pasaje de hoy es uno de los más citados erróneamente de toda la Biblia.  La cita errónea dice: 
«Las mujeres deben estar sujetas a los hombres».  ¿Cuál es la formulación exacta de «sujeción» 
en el versículo 1? 

 
Las ESPOSAS (no las mujeres) deben estar sujetas a sus PROPIOS maridos (no a hombres u otros 
maridos).  Sujeción aquí significa aceptar/acatar las decisiones de su marido en el hogar. 

 
2) Así pues, encontramos esta verdad: ¡la sujeción es una ELECCIÓN!  ¿Qué decisión toma una mujer 

que la coloca en el rol de sujeción o no?  Ahora bien, si una mujer no quiere someterse a ningún 
hombre, ¿cómo lo hace? 

 
Una mujer solo está sujeta a un hombre (su marido) si elige casarse.  Si no está dispuesta a 
someterse a la voluntad y las decisiones de un marido, no debería casarse. 

 
3) En realidad, este problema surge de las consecuencias del pecado original de Adán y Eva.  Véase 

Génesis 3:16.  El lenguaje puede parecer confuso, pero la expresión hebrea «tu deseo será para 
tu marido» significa que la mujer deseará gobernar y dirigir la familia.  Sin embargo, ¿cómo 
termina el versículo que apunta al conflicto matrimonial? 

 
El “hombre” debe gobernar sobre la mujer, pero ella se resistirá, deseando tener el derecho a ser 
la que manda en la familia (¡tomar las riendas…!). 

 
4) Lea 1 Corintios 7:12-16 y 2 Corintios 6:14-15.  Los cristianos no deberían casarse con no 

cristianos…pero parece ocurrir el tiempo todo.  Existen otros matrimonios entre cristianos/no 



cristianos porque la salvación llega a uno de los cónyuges en la edad adulta, después de casarse.  
¿Deberían divorciarse?  ¿Qué consejo se encuentra en estos pasajes? 

 
Según 1 Corintios 7:12-16, un matrimonio entre un creyente/no creyente debería permanecer 
unido si es por mutuo consentimiento.  Es posible que uno guíe al otro a una relación con Jesús.  
Sin embargo, si el cónyuge no creyente desea separarse (debido a esta situación), pueden 
divorciarse.  2 Corintios 6:14 dice que los creyentes NO deben unirse en yugo desigual con los no 
creyentes (consejería prematrimonial). 

 
5) Basándonos en 1 Corintios 7:12-16, ¿cuál podría ser el impacto de ‘vivir’ la Palabra de Dios en la 

familia (v. 1)? 
 

Los cónyuges creyentes aportan una influencia de “santidad” --- apartados para Dios --- a la 
familia.  Los hijos de la unión, asimismo, comienzan su vida bajo el estandarte de la santidad (¿un 
hogar cristiano?).  El cónyuge que vive su fe con respeto en el hogar PUEDE guiar a otros miembros 
de la familia a la salvación mediante su testimonio puro y observable (que incluso puede no ser 
verbal...). 

 
6) Lean Proverbios 31:30-31 y los versículos 3-6 arriba.  ¿Qué hace que una mujer sea «hermosa» y 

es muy preciosa a los ojos de Dios?  ¿Cómo se expresa la esperanza de la mujer en Dios en el 
matrimonio (v. 5)? 

 
La versión de Dios de belleza femenina es un espíritu apacible y sereno.  No tiene nada que ver 
con los adornos externos como el peinado, la ropa o la joyería.  Proverbios advierte que engañosa 
es la gracia y vana la belleza, pero ¡la mujer que teme al Señor, esa será alabada!  La santidad de 
la mujer se expresa mediante su sumisión a su esposo, como lo hizo Sara con Abraham. 

 
7) ¿Cómo contribuyen los esposos a un matrimonio «bueno» (v. 7)?  ¿Qué consecuencia tiene para 

ellos si fallan? 
 

Los esposos deben esforzarse por comprender a sus esposas.  Deben valorarlas y honrarlas.  Los 
esposos son los protectores de sus familias y coherederos de la salvación con sus esposas.  Si un 
esposo no hace estas cosas, sus oraciones a Dios serán estorbadas. 

 
8) Según el v. 7, ¿en qué los hombres y las mujeres son diferentes y en que iguales? 

 
¿Físicamente? Los hombres son generalmente más grandes y fuertes que las mujeres (el vaso más 
frágil). 

 
¿Espiritualmente? No hay diferencia espiritual; son “coherederos” de la salvación por la gracia de 
Dios. 

 
9) Los versículos 8-12 pueden leerse como una referencia a los creyentes en general.  Sin embargo, 

mantengamos el contexto del matrimonio.  ¿Qué cinco cosas debemos tener presentes (v. 8)?  
Cuando las cosas se vuelvan feas en el matrimonio, ¿qué podemos hacer (v. 9)? 

 



Debemos tener presente…la unidad…la compasión…el amor familiar…la ternura…y la humildad.  
Cuando las cosas se ponen duras y feas en un matrimonio, debemos abstenernos de devolver mal 
por mal o insulto con insulto y, por el contrario, pedirle a Dios que bendiga a nuestro cónyuge. 

 
Personas y situaciones por las cuales quiero orar en esta semana: 


